
Este guión de encuentro sinodal con adolescentes no debe conside-

rarse como un esquema rígido, sino como una ayuda; por eso, los 

catequistas, acompañantes o educadores lo pueden adaptar según 

las circunstancias y posibilidades. Sin embargo, conserven siempre 

el espíritu que late en el fondo de este guión, que es no solo el de 

informarles de que los adultos están haciendo un Sínodo, sino tam-

bién el de hacerles participar a ellos en la medida de sus posibili-

dades en esta experiencia de toda la Iglesia. Ellos forman parte 

del hoy de la Iglesia, y este sínodo pretende ser una consulta al 

hoy de la Iglesia. 

Nos ponemos en clima de oración y nos disponemos a escuchar esta 
canción de Hakuna: Siempre imaginé (es conveniente que cada uno 
tenga una copia de la letra para que la puedan seguir ya que ella nos 
ayudará luego a hacer la reflexión: 

 

Siempre imaginé la felicidad ligada al poder y a la comodidad 

Siempre imaginé la felicidad ligada a mis sueños cumplidos 

No sabía que la felicidad era así 

Miembro de un pueblo, tengo familia 

ciudadano del cielo y de estirpe elegida 

de nación, piedra de iglesia, que habita en Jerusalén 

Oveja del divino redil 

a quien el pastor señala y susurra 

estos son mi madre y mis hermanos, soy de tu familia 

qué bonita es tú Iglesia 

(Este material para la catequesis de la Iniciación Cristiana ha sido 
tomado del preparado por las diócesis de Jaén y de Palencia.) 

MATERIAL PARA  

CONFIRMACIÓN 

https://www.youtube.com/watch?v=PM7fWcQsnUw
https://drive.google.com/file/d/1KgDcJOFI7rP6ENytd3EEY4mzVFW7OJMK/view?usp=sharing
https://www.youtube.com/watch?v=PM7fWcQsnUw


 

Escuchamos un pasaje de la carta de san Pablo a los Corintios: 

“Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miem-
bros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. Si dijera el 
pie: «Puesto que no soy mano, no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de 
ser parte del cuerpo? Y si el oído dijera: «Puesto que no soy ojo, no formo parte 
del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera 
ojo, ¿dónde estaría el oído?; si fuera todo oído, ¿dónde estaría el olfato? Pues 
bien, Dios distribuyó cada uno de los miembros en el cuerpo como quiso. Si to-
dos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Sin embargo, aunque es 
cierto que los miembros son muchos, el cuerpo es uno solo. El ojo no puede de-
cir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir a los pies: «No os 
necesito». Sino todo lo contrario, los miembros que parecen más débiles son 
necesarios. Dios organizó el cuerpo para que no haya división en el cuerpo, sino 
que más bien todos los miembros se preocupen por igual unos de otros. Y si un 
miembro sufre, todos sufren con él; si un miembro es honrado, todos se alegran 
con él. Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro”  

(1 Corintios 12,12-27). 

 

Siempre imaginé la felicidad ligada al poder y a la comodidad 

Siempre imaginé la felicidad ligada a mis sueños cumplidos 

No sabía que la felicidad está aquí 

aquí y no allí, ahora y no mañana 

en lo que hago y no en lo que queda por hacer 

dentro de mí el saber que me amas 

serte fiel y no, entender o poseer 

aquí la noche está como el día 

lugar desde el que me miras y me susurras 

cuanto te he esperado, soy de tu familia 

qué bonita es tu Iglesia 
 

Riéndome de mi autosuficiencia 

contigo pan blanco que me susurras 

sed uno como el Padre y yo 

porque soy de tu familia 

qué bonita es 

Estos son mi madre y mis hermanos, soy de tu familia 

Qué bonita es, tu Iglesia 

 

[Se les puede invitar a señalar aquellas palabras o frases que les llame la atención: se 
puede incidir en la idea de familia, felicidad, Iglesia, si ellos pondrían el adjetivo de 
“bonita” a la Iglesia, el tema del “tu Iglesia”: quién es ese “tu”, si es la Iglesia de Jesús, 
si es nuestra Iglesia…] 



El catequista o acompañante explica en sencillas palabras lo que es el 
Sínodo. No se trata de hacer un discurso o explicación largos, sino de 
hacerles comprender lo esencial a través del diálogo y de las dinámicas 
que hagamos con ellos. Estas son las ideas fundamentales que tenemos 
que transmitir: 

La Iglesia es la comunidad de los que han sido llamados por Dios. Y 
todos los que hemos sido llamados por Dios tenemos que 
“caminar juntos”. Es Jesús el que nos marca el camino. 

En este camino todos somos importantes, como nos ha dicho san 
Pablo en la lectura de la Palabra de Dios. Cada uno tiene su pues-
to y su misión.  

“Caminar juntos” en la Iglesia supone muchas cosas: escuchar a los 
otros, intentar comprenderlos, aportar cada uno lo que puede para 
el bien de todos, aprender a tomar decisiones juntos, aprender a 
participar y a dejar participar a los demás… y, todo ello, para que 
el Evangelio de Jesús sea conocido a través de nuestras pala-
bras y de nuestras obras. 

El papa Francisco nos ha invitado a un Sínodo. Sínodo significa pre-
cisamente eso: “camino común”. Este camino del Sínodo durará 
desde octubre de 2021 a octubre de 2023. Lo último que ocurrirá 
en el Sínodo es una reunión de muchos obispos en Roma en oc-
tubre de 2023. Pero antes de que llegue aquella reunión, el papa 
Francisco ha querido que todos los católicos de mundo participe-
mos y digamos lo que sentimos, lo que vivimos, las cosas que nos 
gustan y no alegran de la Iglesia y también las que nos disgustan 
y entristecen. Y que, con todo lo que digamos, les ayudemos a los 
obispos a pensar lo que tenemos que hacer para ser cada vez 
más una Iglesia que camina unida.  

 

Podemos explicar el logo del Sínodo. 

Hay un árbol grande y majestuoso, lleno de sabiduría y luz que alcan-
za el cielo y cobija a la gente. Es un signo de profunda vitalidad 
(parece que se mueve) y esperanza (recuerda la cruz de Cristo). 
La eucaristía brilla como el sol. Y las ramas del árbol parecen co-
mo las alas del Espíritu. El pueblo de Dios está en movimiento, 
todos caminando juntos, y unidos bajo la sombra del árbol de la 

[A la luz de este pasaje se les puede invitar a la reflexión sobre qué parte del cuerpo pueden ser las distintas 
personas que componen la Iglesia, qué parte del cuerpo son ellos, la importancia del trabajo en unión, del 
sentirse parte de algo, de valorar la diferencia como riqueza, como todos somos importantes y necesarios…] 



vida. Son 15 siluetas que representan a la humanidad en su di-
versidad de situaciones vitales. Multitud de colores vivos símbolo 
también de alegría. 

No hay jerarquía entre estas personas, jóvenes, ancianos, hombres, 
mujeres, adolescentes, niños, laicos, religiosos, padres, sanos y 
enfermos,  discapacitados, solteros, parejas. El obispo entre ellos, 
a su lado. Los niños y adolescentes abren el camino, porque co-
mo nos recuerda Jesús en el Evangelio, el Padre “ha ocultado es-
tas cosas a los sabios y entendidos, y las ha revelado a los senci-
llos” (Mt 11,25). 

3.1 Dinámica del camino:  

En el centro previamente habremos dispuesto un camino con arena y 
piedras o con los materiales que se vean oportunos. También se pue-
de hacer dibujado en un papel continuo. En él podemos poner las si-
luetas del logo caminando por el camino. Se les puede explicar cómo 
ese camino es la Iglesia, en el cuál cada uno va a avanzando para 
alcanzar una meta: la construcción del Reino de Dios. 

A cada uno se le ha dado una silueta que le representa a él. Después 
se les puede seguir explicando como el Señor quiere que caminemos 
juntos, invitamos a los jóvenes a hacer un gesto: poner la silueta con 
su nombre en el camino y que expliquen por qué han colocado la si-
lueta donde la han puesto: en el centro del camino, al borde, junto a 
otra de un amigo o amiga… 

[Como variante se les puede dar unas siluetas que representen a sus familias o a sus 
amigos y que los coloquen también en el lugar del camino que consideren donde 
están y que comenten por qué los ponen ahí] 

 

Ofrecemos aquí varios recursos que se pueden usar para el encuentro. El grupo 
de catequistas, al preparar el encuentro sinodal para los niños, decida cuáles y 
cómo usarlos en el curso de la sesión. Que piense en cuál es el recurso o recur-
sos que mejor se adaptan a sus grupos. 

https://drive.google.com/file/d/1DNZwWDObBTa9Deik0gKPmBvLUJlOd1Tt/view?usp=sharing


3.2 La oca preguntona 

Como propuesta para entrar el diálogo lo haremos a través de un juego: 
el juego de la oca con preguntas. Cada uno cuando caiga a una de las 
casillas debe responder la pregunta que le corresponde.  

[Como variante podemos incluir casillas en las que la pregunta deben responderla todos 
o puedan mandársela responder a otro de los jugadores] 

 

3.3 Tik tok sinodal 

Recuperando el estribillo de la canción de Hakuna: “qué bonita es tu 
iglesia” deben a modo de reto buscar lo positivo de la Iglesia para difun-
dirlo entre sus amigos, o también a la luz de la lectura escuchada de 
san Pablo, qué es lo que ellos aportan o pueden aportar a la Iglesia y su 
misión. 

Corresponde al catequista tras desarrollar la sesión recoger las impre-
siones y respuestas que han dado los chicos y elaborar unas conclusio-
nes con lo más llamativo, enriquecedor, novedoso, que hayan aportado. 

 

 Explicar lo que se ha hecho en la catequesis o en el en-
cuentro sinodal con los adolescentes: dinámicas, oración, 
diálogos, dramatización… 

 Lo que a los catequistas o acompañantes les ha sorprendi-
do gratamente de lo que han expresado, pedido, comunica-
do…  

 Cualquier otra aportación que pueda ser tenida en cuenta. 

 

Pedimos, por favor, que se envíe un solo documento por parroquia o 
centro educativo. 

https://drive.google.com/file/d/14RBspH1R1P-r3tUZKt7YokgjZycQmt_T/view?usp=sharing

